El Mañana Que Nunca Llegó
Estoy encerrado en mi armario, y afuera están todos ellos, queriendo entrar, golpeando sin parar, tengo tanto miedo, será mi fin, por que quedaré atrapado aquí para siempre… Mi nombre es Arturo y sabes… a veces me encantaría retroceder el tiempo y cambiar mis palabras, pero lamentablemente hablé demasiado pronto, cualquiera se sentaría en una fogata para contar historias de terror, claro, si es que te gusta escucharlas, a otros les aterra, pero no entiendo por que, si lo que en verdad les debería aterrar, es quedarse atrapados… aquí, en mi casa… 

Todo comenzó en un viernes por la tarde…

Es fabuloso escuchar en la escuela el timbre de salida cuando es viernes, ¿verdad?, todos salimos de nuestro salón corriendo y festejando, igual que yo y mis mejores amigos, Alison, Jacob, Andrés, y Cornie. Al salir de la escuela, todos caminamos juntos por las calles, entonces, se me ocurrió abrir mi bocota.

-Oigan, ¿Qué tal si pasamos una noche en mi casa? (Pregunté con una buena intención para pasar un viernes de lujo en compañía de todos mis amigos, ya que recordé que mis padres saldrían a una importante conferencia, y llegarían mañana sábado)

-Ya sé lo que tramas Arturo, tus padres no están ¿cierto? (Preguntó Alison inmediatamente, es como si me hubiera leído la mente en ese momento)

-Claro, por eso mismo. (Le contesté con algo de vergüenza, me descubrió)

-No lo tomes a mal Arturo, pero estoy algo grandecita para las pijamadas. (Me dijo Cornie, una de mis amigas con un carácter un tanto mandón y especial, pero es una buena persona en el fondo)

-Pues yo me apunto. (Dijo Andrés rápidamente, él era uno de mis mejores amigos, me apoya en todo, aunque suene infantil o descabellado)

-Y yo también. (Agregó Jacob, otro estupendo amigo, le gusta leer, y tiene una gran colección de libros de terror) 

-Concuerdo con Cornie, creo que ya tenemos 16 años Arturo, deberías planear algo para salir a las discos ó invitar las cervezas… tú sabes, cosas por el estilo. (Dijo Alison mientras reía junto con Cornie)

Esas palabras que dijo Alison, me hicieron cometer un grave error… 
-Una noche, solo una noche en mi casa del terror, ¿Qué te parece? (Comenté para convencer a todos mis amigos, quedaron extrañados por lo que dije)

-¿Tú casa del terror?, ¿de que hablas? (Preguntó Cornie confundida al igual que los demás)

-Sí, mi mamá me dijo que hace tiempo, mi casa era utilizada por un asesino, y ocultaba los cuerpos de sus victimas ahí. (De acuerdo… les mentí a todos, en realidad mi casa la habían construido gracias a mi abuelo, nunca existió otro dueño, no había asesino) 

-¿Y eso que?, ¿Qué propones? (Preguntó Jacob de inmediato)

-Una sesión espiritista para llamar a los espectros de las victimas del asesino nocturno. (Les dije de inmediato, estaban cayendo en mi trampa, sería divertido pasar una noche de miedo en mi “inventada casa del terror”… ¡demonios!, como me arrepiento)

-¿El asesino nocturno? (Preguntó Alison muy confundida)

-Sí, así le llamaban, el asesino nocturno, te ataba en su cama y comenzaba a cortarte los dedos, la lengua y los ojos… y finalmente te dejaba morir en el ático de arriba, o al menos eso decía la policía. (Seguí mintiendo para que todos se mostraran convencidos en ir a mi casa)

-No sé ustedes, pero yo no le creo nada. (Dijo Cornie mirándome con esos ojos de duda ante mí)

-¿Por qué nunca nos dijiste nada? (Preguntó Andrés, yo rápidamente tenía que idearme una respuesta convincente y no mostrar cara de duda)

-Pues… mi mamá me lo ha prohibido tantas veces, pero estoy cansado, cada vez presencio cosas extrañas en mi casa, pensaba decírselos pronto, pero ahora que no habrá nadie, es un perfecto momento para alejar a los espectros, ¿Qué dicen? (Pregunté de inmediato, creo que no soy tan malo para mentir, inventé todo eso en un santiamén, fui convincente… ¿no?)

-Sesión espiritista, nunca lo he hecho, será interesante, iré a tu casa esta noche Arturo. (Me dijo Andrés, sabía que él accedería rápidamente, pues es un buen amigo) 

-Esta bien Arturo, estoy con Andrés, será interesante. (Me dijo Alison, ya eran dos menos, faltaban otros dos)

-¿Qué dices tu Jacob?, a ti te encantan estas cosas, ¿vienes? (Pregunté enseguida, supuse que pasar una noche en mi casa, con bebidas, botanas, diversión y demás sería estupendo, por esa razón les mentí a todos… pero como dije anteriormente… me arrepiento)

-La pregunta ofende, por supuesto, he esperado una ocasión como esta. (Contestó el ingenuo de Jacob, sabía que él era imposible que faltara, ahora solo quedaba en la lista Cornie, supuse que sería algo difícil convencerla, pero me equivoqué)

-Esta bien Arturo, yo también iré, por que todos van, pero espero que haya bebidas, sinceramente no creo en esas cosas. (Dijo Cornie enseguida, ya estaba, mis amigos en un viernes por la noche, sonaba tan bien en ese momento)

-Perfecto, espero les den permiso, no vivimos tan lejos así que… lleguen a las 10 de la noche, ¿de acuerdo? (Pregunté para verificar que todos estuvieran de acuerdo, al parecer, así fue, ya que me contestaron con un “sí” seguro)
-Solo una cosa Arturo, ¿puedo llevar mi libro espiritista? (Preguntó Jacob, lo que me pareció estupendo, yo no sabía de ello,  pero con el libro simularíamos hacer una sesión)

-Claro Jacob, nos será de gran ayuda. (Contesté con una gran sonrisa, todos se despidieron para arreglar sus cosas, pedir permiso y pasar una noche en “mi casa de terror”, vaya que si…)
Mientras tanto, cuando llegué a casa, mis padres aún estaban ahí, creí que no los encontraría, pero no había nada que temer, ellos ya estaban preparándose para irse. 

-Mamá, papá, ¿regresarán mañana? (Pregunté al verlos arreglándose un poco, mi mamá con su perfume, mi padre con la corbata dentro de su habitación) 
-Así es hijo, volveremos mañana en la tarde, ¿estarás bien esta noche? (Preguntó mi mamá, vaya pregunta… me hubiese gustado responderla de distinta manera)

-Mamá, por favor, tengo 16 años, seguro que podré sobrevivir hasta mañana… (Que tonto lo dije)

-Bueno, nos vamos entonces, en el refrigerador hay comida por si tienes hambre, y en la mesa te dejamos dinero… por si acaso, cuídate. (Me dijo mi papá mientras postró su mano en mi hombro, y se dirigió a fuera de la casa)

-Bueno, me voy hijo. (Me dijo mi madre mientras me abrazó)

-Vamos mamá, solo se irán medio día, el mañana llegará pronto. (Dije esas palabras de mi boca, créeme, la frase más estúpida de todo el mundo) 
-Sí, tienes razón, soy muy dramática, nos vemos mañana hijo, te amo. (Me dijo mamá mientras le sonreí, ella salió de la casa, mi papá ya tenía encendido el auto, en un par de minutos escuché que se alejaban)

Cuando el silencio dominó mi casa, todo empezó muy bien… 

Tomé el dinero de mis padres, compré botanas y bebidas suficientes, algunas cervezas y refrescos. También pasé un buen tiempo arreglando mi casa para dar una buena impresión, saqué tres películas de terror que tenía guardadas en mi armario, como la de “Los putrefactos” una película de muertos vivientes, “Titiritero maldito” un brujo que controla los cuerpos de las personas, y mi favorita, “El otro lado del agujero”, que trata de un grupo de jóvenes atrapados en una dimensión desconocida, recuerdo que asustaba a todos los pequeños niños vecinos con esas películas, mintiéndoles y diciéndoles que eso les pasaría. Era divertido verlos asustados… ahora ya no.
En fin, esta historia la reduciré un poco, ya que están a punto de entrar, un consejo… no hables de más. 

Llegó la hora, las diez con tres minutos, no tardaban en llegar, me paré en la puerta esperando que tocaran el timbre, así los recibía inmediatamente, pasaron cinco minutos más hasta que por fin sonó, abrí la puerta, afortunadamente llegaron todos.

-Sean bienvenidos a la casa del terror… (Les dije con un tono fingido, haciéndome parecer un espectro dando la bienvenida)
-Déjate de bromas Arturo. (Me dijo Cornie mientras todos entraban)

-Estoy emocionado, ¿a que horas empezamos? (Preguntó Jacob entusiasmado por todo)

-Tranquilo, tenemos toda la noche. (Le dijo Andrés mientras suspiraba del cansancio)

-Será una noche estupenda, el cielo está muy nublado. (Dijo Alison mientras se sentaba en un pequeño sofá cerca de la puerta)

-¿Enserio? (Pregunté sorprendido mientras me asomaba por una ventana, y así fue, estaba muy nublado) 

-Bueno, ¿Qué haremos primero? (Preguntó Cornie con la duda en la boca)

-Por que no empezamos con unas películas de terror, botanas, bebidas y… después la sesión. (Dije mi opinión, al parecer todos estaban de acuerdo)

-Bien, voy por las películas, esperen en la sala, está a un lado. (Dije mientras les señalaba la puerta de la sala, en donde estaba la televisión, el reproductor y los sillones… yo subí a mi habitación en donde dejé las películas)

Ahí empecé a notar las cosas extrañas, cuando subí las películas estaban en el escritorio, las portadas blancas totalmente, abrí el estuche y los discos también se encontraban así… extraño.
Entonces fue cuando empezó a llover, nunca había visto una lluvia que haya empezado tan fuerte, tanto que no parecían gotas, parecía que llovía granizo, se escuchaba en el techo como si golpearan con una roca. Dejé las películas en blanco y bajé de inmediato. 

-¿Escuchan? (Pregunté, todos estaban serios y atemorizados por aquella lluvia anormal)

-Arturo, creo que hasta los sordos escucharían esta lluvia. (Dijo Cornie mientras todos mirábamos el techo, fue sorprendente)

-Creo que deberíamos irnos a casa. (Dijo Alison con un semblante temeroso)

-¿Qué?, vinimos a pasar una noche espectacular, no nos pasará nada aquí. (Dijo Andrés seguro de todo, él también se equivocó)

-Saben que, olviden las películas, quizá y se vaya la luz, mejor vayamos arriba. (Les dije mientras subía las escaleras, los demás me siguieron también)
Al llegar al segundo piso, todo se tornó sombrío, pues el ambiente se volvió helado… 

-Que tormenta tan fuerte. (Dijo Andrés mientras se mostraba temblando del frío)

-El ático está enfrente del pasillo. (Dije mientras señalaba justo al frente, todos caminamos y justo al final, arriba se hallaba una cuerda, la jalé y se deslizaron unas escaleras)
-Arriba estará mejor. (Dijo Jacob, quien llevaba en sus manos el libro espiritista)

Así, subimos al ático y sin cerrarlo encendí la luz con el interruptor, todos fuimos a una esquina.
-¿Empezamos? (Pregunté y todos accedieron)

-Estupendo, todos colóquense en circulo. (Dijo Jacob mientras abría su libro y comenzaba a hojearlo, rápidamente todos nos sentamos como él lo dijo)
Alison al lado de Cornie, esta al lado de Andrés, él al lado de Jacob, y Jacob al lado mío.

-Escuchen, si esto no funciona me iré a casa, que aburrido. (Dijo Cornie rápidamente mientras todos permanecíamos serios, las gotas se escuchaban muy fuertes todavía) 

-Bien, comencemos… tómense de las manos, y cierren los ojos, no tomará mucho tiempo si todos nos concentramos. (Dijo Jacob seriamente mientras abría su libro) 
-Que sea rápido, me da algo de miedo. (Dijo Alison observando por todos lados, ella empezaba a percibir algo extraño y yo lo noté pues abrí los ojos de inmediato, después los cerré)

Jacob colocó el libro en el centro, y frente a él, sin cerrar los ojos mientras decía…

-Estamos reunidos aquí para llamar a los espectros que residen en esta casa, aquellos que murieron violentamente, aquellos que no tienen descanso, queremos comunicarnos con ellos… (Terminó Jacob y nada ocurrió…)

Después de esperar unos cinco segundos…

-De acuerdo, esto no puede ser más aburrido. (Dijo Andrés con un tono de desanimo)

En ese momento, sus palabras fueron destruidas por un gran trueno ensordecedor que surgió de la nada, que incluso, se escuchó como se rompieron las ventanas…
-Yo me largo. (Dijo Cornie levantándose del suelo y bajando del ático)
-Arturo, creo que las cosas no salieron como esperábamos, también debemos irnos. (Dijo Alison levantándose del suelo cuando de pronto un grito se escuchó)

-Dios mío, es Cornie. (Dijo Jacob)

-Pero se escuchó desde afuera de la casa. (Dijo Alison levantándose rápidamente al igual que todos los que estábamos ahí)

Entonces, algo azotó la puerta, pues se escuchó que la cerraron, como si algo hubiese entrado después de que Cornie saliera. 

-Maldición, ¿alguien entró? (Preguntó Andrés mientras mirábamos la puerta del ático, se escuchaban pasos)

-Debemos irnos, y pronto. (Dije con un mal presentimiento adentro de mí)

Entonces, un relámpago alumbró la casa,  entre su luz se mostró rápidamente en las paredes rostros espectrales, que emitieron un grito desgarrador, todos sentimos el escalofrío en un santiamén. 
-¿Vieron eso? (Pregunté totalmente impactado por el hecho, en cada tres segundos, los relámpagos se mostraban para alumbrar la casa… haciéndose mostrar esos espeluznantes rostros)

-¡Vámonos! (Gritó Andrés corriendo hasta la entrada del ático, todos lo seguimos y bajamos)

Parecía tan apacible, tranquilo, sin ningún problema alguno, pero los rostros en la pared hacían la casa muy tétrica. 

-Debemos irnos por otra salida Arturo, ¿Dónde? (Preguntó Alison respirando alteradamente)

-¿Qué te ocurre? (Le preguntó Jacob a Alison, pues había notado su aspecto)

-Tengo problemas respiratorios, estoy muy… asustada. (Dijo Alison respirando cada vez con más dificultad)
-Vamos, ya nos saldremos de aquí Alison, resiste. (Le dije para calmarla un poco, ella sonrió y me dijo con seguridad)

-No te preocupes, vámonos. (Entonces todos miramos al frente, y nos dirigimos hasta donde se encontraban las escaleras, cuando llegamos justo en frente pudimos observar que había un hombre parado de espaldas justo en la puerta de entrada)

-¿Quién es ese? (Preguntó Andrés en voz baja, fue un gran susto mirarlo)

Entonces aquel hombre de espaldas me hizo recordar a aquella película de “Titiritero maldito”, pues en sus manos y en sus pies llevaban incrustados sádicamente en la piel, cuerdas que estaban en dirección al techo.

-Bajemos las escaleras, hay una puerta trasera en mi casa. (Dije en voz baja lleno de temor)

-De acuerdo, pero rápido. (Dijo Jacob mientras comenzamos a bajar las escaleras, lo más apresurado pero caudaloso posible)

Cada escalón era un infarto, el temor nos envolvía, entre más bajábamos, más veíamos de cerca al hombre, las cuerdas que tenía se dirigían hasta el techo, increíble, pero el techo desapareció, volviéndose un gran manto negro, donde aquellas cuerdas daban la impresión de ser infinitas.
Pero lo pudimos lograr, bajamos sin que ese extraño hombre títere nos escuchara, todo estaba perfecto, doblamos a la derecha para ir a la puerta trasera, en ese pasillo, se encontraba una mujer, exactamente con las mismas características que el hombre, estaba llena de cuerdas en sus manos y pies.

-Maldición, ¿y ahora que? (Pregunta Andrés en voz baja, la mujer estaba ahí parada en la nada, postrando su mirada al suelo)

 -Podemos evadirla, si vamos con cuidado. (Contesté con algo de temor, en ese momento la mujer alzó su rostro)
La cara completamente hecha de madera, una mirada siniestra nos postró a nosotros, y como si un titiritero la manejara, sus brazos y piernas comenzaron a moverse, no era demasiado rápida, parecía un muerto viviente saliendo de su tumba, pero que aterrador fue. 

En ese momento Alison cayó al suelo, estaba horrorizada, mientras perdía la respiración. Andrés comenzó a levantarla, aún podía mantenerse de pie mientras que Jacob la ayudaba haciéndola recargar con hombro a hombro.
Esa mujer títere estaba impidiendo que pudiésemos salir, por lo cual se me ocurrió algo pronto.
-¡Al sótano! (Grité mientras retrocedíamos, pero al darnos la vuelta pudimos apreciar que el hombre títere volteó su mirada, la mitad de su rostro estaba hecho de madera, mientras que la otra era escalofriantemente humana, pero sin ojos)

Comenzó a gritar, tan horrible que a cualquiera le daría un miedo mortal en ese momento, de pronto la mujer títere también comenzó a emitir esos gritos desgarradores, el sótano estaba cerca de la sala, solo había que cruzar del lado izquierda de la puerta principal.

Así, rápidamente corrimos hasta la sala, pudimos evadirlos por lo lentos que eran, pero iban tras nosotros, era increíble, sus movimientos controlados por cuerdas, al parecer, infinitas. Verdaderos títeres humanos… ¿de donde provino eso?

Lo que sigue fue horrible, al entrar a la sala, pudimos notar que en el techo, también yacían cuerdas infinitas, y gente que estaba ahorcada por las dichas cuerdas, era como si alguien los hubiese puesto ahí como símbolos de adornos, o daba la impresión que servían como tendedero de ropa, una colección de muerte.

-¡Dios!, ¿Qué esta pasando Arturo? (Preguntó Andrés mientras todos nos detuvimos unos segundos, aquellos cuerpos que adornaban mi sala empezaron a mirarnos, sus ojos eran brillantes y azules, moviéndose desesperadamente para poder escapar de las cuerdas atadas a su cuello)

-¡Corran, rápido! (Grité de inmediato pues sabía que atrás de nosotros nos perseguían esos títeres humanos) 

Jacob perdió el quicio y corrió hasta la puerta del sótano que estaba en frente, Alison pudo sostenerse por si sola en un momento, …

-¡Jacob espera! (Gritó Andrés al verlo correr, todos nos dirigimos tras él)
Mi amigo Jacob pudo llegar al sótano primero, abrió la puerta y rápidamente bajó… lo perdimos de vista por unos segundos, pero cuando llegamos a la entrada… pudimos ver el tétrico panorama. 

Todo el suelo del sótano estaba infestado por serpientes, como si fuera una gran madriguera de distintas especies venenosas. Pero no era todo, también yacían en el suelo, torsos de muertos vivientes, como si estuviesen plantados en el piso, quienes balbuceaban y emitían gritos desgarradores... esa imagen me recordó mucho a la película de “Los putrefactos”.
Lamentablemente esos muertos vivientes partidos a la mitad y plantados al suelo con raíces de árboles, habían tomado a Jacob, lo sumergían en ese mar de serpientes, quienes lo mordían también.
-¡Ayúdenme! (Gritaba el pobre de Jacob mientras se hundía como arenas movedizas, y de su boca empezaba a producir una especie de espuma negra… hasta que desapareció en el suelo)

-No puede ser… (Dijo Alison cayendo al suelo, quedó completamente sorprendida ante la muerte de Jacob) 

-Arturo, ¿Qué hacemos? (Preguntó Andrés completamente horrorizado, mientras comenzaba a paralizarse)
Los títeres humanos dejaron de caminar, los ahorcados permanecieron quietos y los muertos vivientes cesaron en todo sonido, solo se podía presenciar el caníbal silencio que asechaba el lugar. 

-¿Qué pasa? (Susurré en medio de todo lo ocurrido)

Los torsos de los muertos vivientes empezaron a alzar sus manos, como ya lo había descrito, no había techo sobre nosotros, era un infinito manto negro como el espacio sideral, y de esa oscuridad, empezó a personificarse ante nuestros ojos, una figura demoníaca, que subía los escalones del sótano, justo a unos metros de nosotros.

-Andrés, vámonos de aquí. (Le dije en voz baja, planeaba salir corriendo y evadir a los hombres títeres que estaban atrás de nosotros, pero mi pobre amigo se quedó paralizado)

La figura demoníaca, que se figuraba una sombra sin cuerpo, empezó a adquirir rasgos humanos, empezando desde sus pies, zapatos negros, un pantalón elegante negro y un saco negro, como si hubiese ido a un funeral… pero lo más escalofriante era su rostro, pues justo cuando se pudo observar con claridad, pareciera que algo le hubiese deformado la cara, yo retrocedí unos cinco pasos de Andrés.

Daba la sensación de que alguien, con alguna espada, hacha, cuchilla o navaja lo hayan deformado por tantas heridas y rajadas que se le podían observar, aún frescas porque sangraban, no tenía nariz, boca ni el ojo derecho, solo el ojo izquierdo que parpadeaba mientras miraba a Andrés.

-Andrés, vámonos, ¡vámonos! (Le grité pero aún seguía temeroso, en shock mientras miraba a ese hombre)

-El asesino nocturno… es el asesino nocturno… (Andrés empezó a repetir esas palabras, llegó a mi me memoria el invento que les dije a todos, pero, ¿Cómo era posible?, el asesino nocturno no existe)

En ese momento, de las heridas marcadas que tenía el hombre en su rostro, empezó a surgir una especie de tentáculo pequeño, de color morado, que se movían a voluntad propia, pero en la punta de cada uno llevaban unos aguijones muy filosos. 

-¡Andrés corre! (Le grité a mi amigo, pues sabía muy bien que era lo que pasaría)   

Estaba en lo correcto, los tentáculos con aguijones empezaron a clavarse en el rostro y en el cuello de mi pobre amigo, aquel amorfo hombre pareciera que estuviese tejiendo un suéter con la piel de Andrés.

-¡Déjalo en paz! (Grité  observando todo eso, y estaba decidido en acercarme a ayudarlo si no fuera por lo que pasó a continuación)
Alison se empezó a levantar, se volteó, me miró, empezó a reír mientras su boca se quebraba y se desbarataba como un pedazo de barro cayendo del mueble, solo la parte de arriba de su cabeza (del extremo superior de sus ojos) estaba firme y rígida, sus manos cayeron como si fuera una figura de porcelana, pues se quebraron al instante del choque en el suelo, y del cuerpo que le quedó a mi amiga Alison… comenzaron a surgirle serpientes. 

Cuando el deforme hombre terminó con Andrés, lo dejó caer al suelo, quebrándose por completo justo como le ocurrió a Alison  y sus brazos.
El hombre postró su fría mirada de un ojo en mí, yo salí corriendo de inmediato, los títeres intentaron atraparme, pero pude evadirlos con mucha dificultad, todo empezó a ser más tétrico, los rostros que aparecían en las paredes empezaron a surgir de ellos, unas espectrales figuras que intentaban atraparme al igual que los títeres, y el asesino nocturno.   

Llegué a la puerta principal de mi propia casa, pero cuando lo abrí, fue lo más impactante de todo lo sucedido… no había nada, era un vacío oscuro, como si mi casa flotara en una oscuridad infinita, sin fondo… exactamente como mi película favorita… “El otro lado del agujero”, pues estaba seguro de que era otra dimensión, por eso Cornie nunca apareció, por que cayó en el vacío. Podría decirse, que literalmente, el mañana nunca llegó, ni llegará.
Mi mente cruzó un temor tan diferente a tantos que he tenido en mi vida, nada se comparaba con el miedo de haber reprobado mi examen de matemáticas, pedirle a una chica que sea mi novia, o simplemente pasar al frente de un escenario a discursar… esto era diferente. 

Cerré la puerta de inmediato, subí las escaleras lo más rápido posible, se escuchaban los gritos de los espectros que salían de todas las paredes lentamente, los sonidos de los títeres que gritaban como animales hambrientos, estaban tras de mí. 

Llegué a mi habitación y cerré la puerta con seguro, sabía que por doquier los espectros saldrían, así que me oculté en el armario, ahí sigo hasta ahora… hasta que resista…   

Entendí muchas cosas, y aprendí muchas lecciones, una de ellas es que nadie conoce el terror de verdad, nadie lo deduce ni lo describe en libros de miedo, una buena historia de terror es aquella que cada persona logra vivirla, respirarla, sentirla... pero sobretodo, nadie conoce el verdadero horror si no está en mi casa. Que mal que no pude controlar mi boca, es poderosa pues hace cumplir muchas cosas, cuida tus palabras, o puedes terminar como yo. Es gracioso, cuando era pequeño temía que los monstruos salieran por el armario, ahora no quiero salir de él por que los monstruos están afuera...   

Estoy adentro aún, ellos afuera, golpeando para que salga… 

¡AYÚDAME! ¡POR FAVOR!... TE LO SUPLICO…   

“Cuidado, la magia está en la boca… y debes aprender a utilizarla, por que llega a ser peligrosa”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
